
  

 
 

 

Nombre de alumno: 
 Karla Patricia Cruz Arellano 

Carrera:   
Trabajo social y gestión comunitaria   

Nombre de la materia: 
Desarrollo humano 

Cuatrimestre: 
Sexto 

Nombre del docente: 
Nahieli camas cameras 

 

Nombre del trabajo: 

Ensayo 



DESARROLLO HUMANO EN MEXICO 

 

El primer Informe Mundial sobre Desarrollo Humano introdujo, en 1990, un nuevo 

enfoque sobre la manera de entender el progreso social. 

Al orientar la atención en las libertades personal y colectiva, este concepto 

trascendió los indicadores tradicionales del progreso económico y planteó la 

posibilidad de aglutinar mayor información que refleje el derecho fundamental de 

tener una vida larga y saludable, creativa y digna. 

Es así que el Índice de Desarrollo Humano (IDH) permitió monitorear el progreso 

de las naciones con un instrumento que conjuga la longevidad de las personas, 

su educación y el nivel de ingreso necesario para una vida digna 

 

Desde entonces, el enfoque sobre desarrollo humano ha sido lo suficientemente 

extenso para acoger nuevas inquietudes y ampliar el limitado alcance de una 

medida simple en su interpretación pero sofisticada en su concepto. 

 

En el año 2010, en el veinte aniversario de su aparición, el IDH se presentó en 

el Informe sobre Desarrollo Humano a nivel mundial como una medida 

reestructurada, que incrementa su capacidad de evaluación y su precisión para 

capturar algunas características de la libertad humana. 

Considerada de este modo, es en la primera mitad del siglo XX cuando surgen 

las primeras aportaciones de peso: en muchos aspectos la obra de William 

James en Estados Unidos y las de Ludwig Bingswanger y Medar Boss, entre 

otros, en Europa. Sin embargo, la psicología humanista, bajo esta denominación 

y como movimiento relativamente organizado, se gesta durante las décadas de 

los cincuenta y sesenta del siglo XX.  

 



POSTULADOS DE HOMBRE EN EL HUMANISMO 

El humanismo como movimiento filosófico resalta de un modo u otro la dignidad 

del ser humano y postula algún tipo de ideal con respecto a él: según el tipo de 

ideal se ha podido hablar de un humanismo cristiano, socialista, existencialista, 

científico, etc. La defensa de las libertades individuales y de la democracia como 

forma de gobierno han sido características de los dos Manifiestos Humanistas 

firmados en el siglo XX (1933 y 1974) por intelectuales y científicos. (Por cierto, 

uno de los firmantes del segundo manifiesto fue Skinner.) Ferrater Mora señala 

que el humanismo puede ser entendido como una determinada concepción del 

ser humano, concepción de la que acabamos de describir algunos rasgos 

básicos, y también como un “método”, aspecto este de un gran interés para 

comprender algunos elementos esenciales de la psicología humanista. 

Estas características del humanismo rechazo del absolutismo y preferencia por 

la flexibilidad frente a la exactitud racionalista-, suponen que los conocimientos 

más relevantes sobre el ser humano se obtendrán focalizándose en los 

fenómenos puramente humanos tales como el amor, la creatividad o la angustia. 

Quizá de un modo más específico se ha hablado, con los matices que veremos 

más adelante, de la influencia del existencialismo y de la fenomenología en lo 

que luego sería la psicología humanista. El énfasis en la existencia, en cómo los 

seres humanos viven sus vidas, en la experiencia del ejercicio o de la renuncia 

a la libertad será característico de los filósofos existencialistas. Si el centro del 

interés es, en palabras de Unamuno, “el hombre de carne y hueso”, entonces las 

especulaciones abstractas, por un lado, y el cientifismo racionalista, por otro, 

serán rechazados. Es decir, el existencialismo se niega a reducir al ser humano 

a una entidad cualquiera, sea esta la de animal racional, ser social, ente psíquico 

o biológico. 

 

 



LA PERSONA ES LIBRE Y CAPAZ DE ELEGIR. 

Gordon Allport, uno de los más sólidos y respetados fundadores de este 

movimiento, propuso la distinción entre las orientaciones ideográficas y 

nomotéticas en psicología. La orientación ideográfica pone el énfasis en la 

experiencia individual, en el caso único, mientras que la orientación nomotética 

se interesa por abstracciones estadísticas tales como medias o desviaciones 

típicas.  

Allport se preguntaba si la psicología, en su carrera por ganar credibilidad 

científica, no estaría negando lo que debería ser la más importante realidad de 

la psicología: la experiencia individual. Allport no negaba la importancia de la 

orientación nomotética para la psicología, pero reclamaba un lugar importante, 

también, para la orientación ideográfica.  

Como se ve, más allá de fundamentarse en una tradición de pensamiento 

relativamente común y de compartir, hasta cierto punto, unos postulados básicos 

muy generales sobre la naturaleza del ser humano y sobre cómo la psicología 

debe incidir sobre él, no hay más elementos que respondan a lo que sería una 

escuela estructurada. Seamos ideográficos pues y busquemos el interés en los 

autores individuales: veamos alguna de las aportaciones de Ludwig 

Bingswanger, Rollo May, Abraham Maslow y Carl Rogers. 

 

EL SER HUMANO TIENDE A LA TRASCENDENCIA. 

Bingswanger propuso que el punto de partida para comprender la personalidad es 

la tendencia humana a percibir significados en los sucesos y, por ello, ser capaz de 

trascender las situaciones concretas. El énfasis en la descripción ha llevado a 

considerar como una de sus principales aportaciones las descripciones de los 

“mundos” de los esquizofrénicos y de las “formas frustradas” de existir tales como 

la extravagancia, el retorcimiento y el amaneramiento. 



En cuanto a las posibilidades de desarrollo es la elección del futuro la que es 

considerada más adecuada, dado que facilita el crecimiento o la realización de la 

posibilidad (la vida humana se entiende en este contexto como posibilidad de 

desarrollo). La elección del pasado, en cambio, ahoga el crecimiento al limitar la 

posibilidad a aquello que ya es experiencialmente conocido. Por lo que se refiere al 

análisis de las diferencias individuales, se entienden estas a través de un continuo 

que va desde el ser auténtico (verse capaz de influir en la propia vida a través de 

las decisiones y elegir el futuro en pensamiento y acción) al conformismo 

(considerarse indefenso ante las fuerzas externas con una orientación pasiva, 

eligiendo el pasado cuando deciden algo, decisiones que, de todos modos, tratarán 

de evitar).  

Derivado de lo anterior, la psicopatología existencial se interesa por los estados que 

incluyen la falta de significado. Uno de los pioneros de la terapia existencial, Medard 

Boss, en cierto modo continuador de la obra de Bingswanger, ya describió diferentes 

contenidos y niveles de eficacia en las construcciones sobre el sí mismo y el mundo. 


